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Cuando Papá Noel, Santa, Perdió la Vista
                              por Alex Castillo

Nota del redactor: Alex Castillo es un defensor de la discapacidad de la ciudad de Nueva York.
Ha sido un ex presidente de la división de los estudiantes de la Federación de Nueva York, y ha participado y dirigido múltiples eventos para los estudiantes con discapacidad en Nueva York. Después de graduarse de la universidad de Hunter College con una licenciatura en la ciencia política y la psicología, dejó la vida de la ciudad para asistir al centro para ciegos, Louisiana Center for the Blind en Ruston, donde descubrió el amor por la langosta y po'chicos. Posteriormente se trasladó a Lincoln, Nebraska, y trabajó para la Comisión para Ciegos, Nebraska Commission for the Blind and Visually Impaired, como recurso y consejero de orientación.
Fue mientras estaba en Nebraska que él escribió este artículo para el blog de Nebraska Commission for the Blind. Alex ahora vive en Washington DC, donde tiene previsto asistir a la universidad de posgrado y seguir contribuyendo a la Federación a través de nuestra filial en el Distrito de Columbia. Aquí está su relato, basado en una obra de teatro escrita por Jerry Whittle:

La mayoría de la gente sabe sobre Papá Noel, Santa Claus. Él es el viejo compañero alegre que , junto con un equipo de renos voladores y los elfos incansables , trabaja todo el año por lo que, en una noche de cada año pueden traer regalos a los niños y adultos de todo el mundo. De lo que mucha gente no está consciente es de que un año Papá Noel, Santa, comenzó a notar que su vista no era lo que solía ser.
Por supuesto que no quería admitirlo ante sí mismo , pero la conducción de ese trineo por la noche y estando allá arriba en el cielo con todos esos aviones que pasaban zumbando lo hacía sentirse muy inseguro. No fue una sorpresa cuando el chisme en el Polo Norte decía que Papá Noel, Santa, había quedado ciego, y que él iba a renunciar a los días festivos navideños. Él se deprimió , y sin su trabajo perdió su sentido de propósito en la vida . El hombre era un triste desastre.
Una noche festiva navideña todo empezó a ir cuesta abajo de mal en peor. Las listas de travieso y agradable se estaban empañando, y entregó los juguetes mal a más de mil millones de niños. Yo sé lo que usted puede estar pensando en este momento: si Papá Noel, Santa, se había quedado ciego, seguramente habría oído hablar de ello. No estoy diciendo que todo esto es verdad , pero estaba allí un año en el cual recibió absolutamente el regalo más improbable que alguna vez  haya tenido.
Bueno, si la respuesta es sí ,  entonces este relato podría tener un poco de sentido .
Después de llegar a casa esa noche , Papá Noel, Santa, podía hacer poco más que encerrarse en su oficina en la fábrica de juguetes . No importa lo mucho que todos trataron de animarlo , no podía hacer absolutamente nada durante mucho tiempo.
Este es el relato que escuché el año pasado cuando estaba visitando a unos amigos en Ruston, Louisiana. Dicen que , un año después de haber perdido su vista, Papá Noel, Santa, fue allí para recibir entrenamiento en su centro de la ceguera. "Apenas podía ver la nariz de Rodolfo," dijeron, "había perdido cerca de setenta y cinco libras cuando llegó por primera vez y ni siquiera tocó una galleta." "Se ponía muy cerca de usted cuando estaba hablando," todos susurraban, "No podía distinguir el norte del sur, aunque estaba sosteniendo una brújula. Bendito."
Al parecer, todo el pueblo sabía acerca de este fenómeno . Tan bien conocido fue el relato allí que un escritor con el nombre de Jerry Whittle escribió una obra de teatro sobre toda la dura experiencia, y todo el pueblo vino a ver la producción. Cuando le pregunté cómo es que Papá Noel, Santa, no eligió Nebraska para venir a entrenarse, después de todo , tenemos un centro increíble aquí , y parece la elección racional con toda la nieve , los vientos aullantes y temperaturas bajo cero, tuvimos la respuesta que recibí, que fue: "Bueno, Nebraska Con toda esa nieve allí, él sería reconocido en un abrir y cerrar de ojos si sale vestido en rojo en su equipo de Cáscaras. Aquí, es sólo otro chico ciego con una barba." 
Cuanto más pensaba en el relato de este ciego y deprimido Papá Noel, Santa Claus, más sentido tenía. A menudo, cuando la gente comienza a perder su vista, se sienten avergonzados e incluso inútiles. Las personas se encuentran impotentes, transformadas de miembros productivos y contribuyentes de sus familias y sus comunidades, a personas que simplemente se sientan pasivamente, viendo a la vida y a todos pasarlo. A menudo confundimos la incapacidad de hacer cosas con la incapacidad de ver, cuando lo único que se necesita para que podamos entrar en nuestra rutina , o incluso encontrar una más emocionante y desafiante , es simplemente entender que con un poco de entrenamiento en la ceguera muchas puertas se abren con la promesa de oportunidades. Ningún centro de entrenamiento puede crear a Papá Noel, Santa Claus, pero uno bueno puede ayudar a Papá Noel, Santa, a encontrar la manera que él puede hacer su trabajo como una respetable
persona ciega, en forma no visual. Si no recuerdo mal , la obra terminó con Papá Noel, Santa, tomando la decisión de mantener la fábrica de juguetes abierta y permanecer en su puesto de trabajo , algo por lo que el mundo sigue siendo agradecido.
Llegó al Polo Norte para continuar sus tareas anuales , con algunas nuevas habilidades alternas de la ceguera. Realmente fue un final feliz.
Pero la gente en  Ruston cuenta una historia diferente. Dicen que no volvió al Polo Norte de inmediato. "Oh, él tenía algunos problemas con el entrenamiento," dijeron . "Al principio siempre estaba levantando las vendas de los ojos. Dijeron que iba a usar la excusa de recalentamiento para levantarlas y mirar en todas las clases. No le gustaba mucho viajar," dijeron. "¡Oh, Papá Noel, Papá Noel, Santa, Santa! Se le podía ver sólo esconderse a la hora de clase de viaje ." Pero lo que me sorprendió fue cuando me dijeron que, "La primera vez que Papá Noel, Santa, entró en el taller de carpintería y escuchó esas hojas de afilar vivas  funcionando, casi se desmaya ." Uno pensaría que alguien que ha trabajado con maquinaria de la fábrica toda su vida sería capaz de manejar una sierra de brazo radial.
Con el tiempo , Papá Noel,  Santa, se instaló en el Centro y se convirtió en un excelente estudiante. Pero después del entrenamiento no iba de regreso al Polo Norte de inmediato. Primero quería probar una nueva carrera, así que fue a trabajar en este restaurante Cajun en el siguiente pueblo como cocinero. Durante el entrenamiento de Papá Noel, Santa, descubrió que había dejado a la señora Claus hacer todo el cocinar en su totalidad en el matrimonio, pero se sorprendió al enterarse de que realmente disfrutaba trabajar en la cocina. "¿Podría usted imaginar eso," dijeron, "¿Al Papá Noel, Santa, como cocinero en un restaurante Cajun?" supongo que sentía como que quería un poco de independencia. Como muchas personas después de terminar el entrenamiento en la ceguera, debe haberse sentido un poco rebelde y debe haber querido probar a alguien que podía llegar lejos más allá de las expectativas comunes para una persona ciega. No fue sino hasta que su mujer amenazó con venir a buscarlo , que decidió volver al norte.
A veces, el camino hacia la independencia no es obvio y claro.
A veces , como Papá Noel,  Santa, tenemos que entendernos a nosotros mismos , y esto lleva tiempo. A veces la ceguera nos da la oportunidad de aprender y tomar decisiones que varían mucho de nuestro pasado y que nunca habríamos creído posible si no hubiéramos perdido nuestra vista. A veces, simplemente obtenemos un fuerte sentido de lo que somos. Pero el primer paso hacia la independencia y el comienzo de su vida, u obtenerla de nuevo es el reconocimiento de que es el momento de
recibir entrenamiento y luego de pasar por ese entrenamiento en un programa que le permitirá darse cuenta plenamente de que es una persona digna y merece respeto.
Después de todo, esta es su vida, y usted vive a través de sus
opciones.
En cuanto a Papá Noel,  Santa, puede decidir creer este relato o no, pero los niños y los adultos siguen recibiendo regalos a tiempo y sin ningún tipo de extrañas confusiones. Las encuestas muestran que ha estado haciendo un mejor trabajo año tras año. Y el otro día leí un comentario sobre la apertura de algún nuevo restaurante en el Polo Norte, que se especializa en la cocina sureña. 
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